
Ho111enaje rendido a don Enrique 
Molina9 en el Liceo de Ho111bres de 

Concepc'ión 

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL RECTOR DEL 
LICEO DON JULIO SAEZ MORALES 

Señor Molina. eseñoras. señores. alumnos del Liceo: 

Es al to honor y placer \trande para los profesores. persona] 

administrativo y alumnado de este Liceo tener entre nosotros, 

en este instante en calidad de .selecto invitado a nuestro ilu�tre 

ex Rector, don Enrique Moli�a Garmendia, a quien tribu tamos 

complacidos en el Aula Magna del Establecimiento este home­

naje de admiración. a precio y simpatía con motivo de haber 

cumplido él cincuenta años de valio.908 y eficientes servicios en 

la em,eñanz� nacional. 

Debo decir algunas palabras para .justificar el hecho de que, 

aunque ya el señor Molina ha recibido de parte· de otras insti­

tuciones cálidos a plausos por su sobre.oalien te labor. haya que­

rido el Liceo distraer parte del tÍ'em po de su festejado solici­

tándole la aceptación de esta velada. Sé que· al hacer algunas 

bz:eves consideraciones al respecto he de lastimar su modesti�. 

por cuyo motivo desde luego le pido que me perdone. 

Cuando .la Universidad de Concepción tuvo la idea· de ha­

cer un acto público en celebración de los dila ta dos años de ser .. 

v1c1os por su digno Rector en la enseñanza nacional, creyó nue., 
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tro Liceo que no debía quedar al margen de ta'l iniciativa, ya 

qu� ella propendía a poner de relieve lo• merecimien toe de un. 

eminente maestro. maestro fuertemente vinculado a la labor 

educativa y cultural del Liceo de Hombres en la primera parte 

del siglo actual. 

No habiendo sido posible participar en aquel acto público, 

hemós querido nosotros dar a conocer qué razones tenemos para 

en•alzar la hgura del señor Malina y por qué motivo nos rego .. 

cijamos de sus merecidos triunfos. Ante todo, nos sen timos 

maestros y por eso nos es especialmente grato reconocer en el 

8eñor Molina a un maestro de voSción auténticamente verda-­

dera. Recibido muy joven de profesor de Estado, 8e graduaba 

pocos años más tarde de abogado, y entre estas dos carreras. la que 

tiene por objeto la jue.ticia y el derecho. sublimes ideales que 

no obstaculizan el alcance de un porvenir económico holgado. y 

la otra. que tiende a la formación de una juventud capaz de 

sustentar los cimientos .sobre que descansa la grandeza de una 

Nación, pero que lleva envuelta en ella: el renunciam.iento a los 

grandes bienes ma teriale�. el señor Malina, sin vacilación algu.­

na. se dedicó de lleno al ejercicio de aquel lla::::nado que hrotaba 

de lo más puro de su alma y que le señalaba los anchos ca.m .. 

poe de la Pedagogía como los más fesundos para conseguir el 

logro de sus aspiraciones. condensadas en la satisfacción ín ti­

m.a de haber servido a la República en· la arteria que le ase­

gura un porvenir risueño y estable. 

Como profesor de His tor.ia y Geografía dejó el señor Molí­

na tina huella luminosa en los diferentes Liceos (el nueatro 

entre· ellos) en que le tocó actuar. hasta qae en el año. 1915 

se le designó. por ·el Supremo Gobierno para desempeñar e 

Rectorado de este Colegio. En esa fecha se radica definitiva� 

mente en Concepción y durante veinte años, como Recto�. pro_ 

diga a manos llenas su acervo intelectual. la. simpatía de su tra_ 

to Y •u8 variadas actividadee, que se traducen en conferencias 
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opÚ9culos y libros de mayor aliento y en aquella otra que da 

por reeultado la fundación de la Universidad de Concepción. 
Innecesario parece tener que advertir que ju" to con agran­

darse el prestigio del señor Malina tam.bién crecía la órbita de 

penetración del Liceo que él regentaba. Y a este respecto. pcr­
mítaseme decir unas cuan tas palabra,5 sobre la fundación de la 
Universidad. que no henen otro fin que re_Galcar por que nos­
otroe, 109 liceanos. junto con alegrarnos de ellos. sentimos en 
parte como propios los galardones obtenidos por nuestro ex 
Rector, ya que ºellos siempre iban poniendo cada vez más en 
alto la obra de difusión cultural impartida por nuestro Liceo. 

Desde hace muchísimos años fué siempre una constante 
preocupación e algunos Rectores del Liceo obtener del Gobier­
no la creación en esta ciudad de cursos universitariot,. El que 
más se distinguió en elite sentido fué don Javier Villar, que en 
nota de 15 de junio de 1888 propuso a la consideración del Su­
premo Gobierno �n proyecto de reedihcación del Liceo, a bn de 
establecer en él una Universidad con todas sus facultades, pro­
yecto que fué aprobado por el S_upremo Gobierno. _ • 

A don Enrique Molina, R.ector del Liceo, le correspond�ó rea­
lizar, secundado por una pléyade 1é esforzad�s luchadores. eata 
verdadera hazaña de dar vida magníhca a los �ueños de sus an­
tecesores. 

Si es cierto que 1a Universidad de Concepción no es fiscal, 
naclie puede discutir que el Gobierno no la ha amparado con 
mano generosa. Ni nadie tampoco puede negar que fué el Rec­
tor del Liceo de Concepción el principal impulsad or de ella. • y 
que fueron profesores del Liceo los que tomaron a eu cargo su 
primer cureo universitario y de5 pués el de Le yes. y que fué el 
del Liceo el local que la Universidad ocupó por muchos años. 

¿Podría, entonces. el Liceo no sentirse ufano con los éx.i tos 
de 8U ex Rector y considerarlos en' parte como cosa propia? 

Es verdad que la mayor parte del personal del Liceo que 
actuó durante su Rectorado, ya no pertenece al Coleitio. Tam-
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poco quedan alumnos en sus aulas de los que escucharon sus 

lecciones. Pero el nombre de] señor Malina y las señales de su 

obra vi ven la ten tea en los corazones liceanos. y por ei,o. porque 

profesores y alumnos le guardamos reconocimiento, porque pro­

fesores y alumnos le deparamos afecto y aprecio sinceros. el 

Liceo. en su Salón de Honor exterioriza en estos instante• eso• 

sentimientos latentes que anidan en el alma liceana. 

Maestro. has cumplido cincuenta a ños de brillan tes servi­

cios en la Educación Nacional y toda vía tu espírÍ tu entusiasta 

y juvenil a tila las armas para continuar en la lid. ¿Habrá otro 

ejemplo más dignihcante de amor por el trabajo? Hay o no 

motivo para que eJ Liceo rinda este tri·buto de admiración por 

au ex Rector? 

DISCURSO PRONUNCIADO POR DON RENE CAMPOS 
CAMPOS. ALUMNO DEL VI AÑO DE HUMANIDADES 

Señoras. señores: 

Ancho es el mar, inmenso el cielo. grande la tierra: mas. 

hay algo sobre la naturaleza que ce más ancho. más inmenso. 

mas grande que el mar. que el cielo. que la tierra. Tal es el 

homb�e. 

Puede que alguien me dijera, mostrándome una tumba: 

He ahí la g'rande'ta del hombre. Mas. diríale muy presto: La 

muerte es una función, una dependencia del hombre. Existe 

porque él existe, y la muerte del último. hombre será ta'mbién 

su propio hn. 

No faltaría quizás. quien me hablara de Dios y yo diríale 

a mi vez: Dios. en esencia. es e terno, in hni to, inmuta ble: y. 

precisamente p9r serlo. es un en te mons truosamcn te estático y. 

en conaeclllencia. fuera de lugar en este glorioso constante de­

venir que constituye ese eni"ma que llamamos vida. 



/ 

180 A te nea 
-----

Hubiera, tal vez, el que sólo dijérame esta sola y única 

palabra: Infinito. Y yo e.staría obligado a convenir: Sí, decía 

bien. el hombre ante el infinito no es sino un grano de mos ta%a. 
Pero luego volvcsr:a rnie ojos hacia el dulce sembrador de Is­

rael, que en .aquel tiempo dijo a sus discípulos: Ved este grano 
de mostaza. ¿ Es pequeño. verdad? .Mas, sem bradle y germina­
rá; regadle y echará raíces; culti vadle y tendrá tallos y bojas. 
y se elevará hasta el cielo. y dará grande sombra, y las ave■ 
del cielo anidarán en éL y darán nuevas vidas que le bendeci­
rán con trino.5 y gorjeos, 

Sí, señoras y señ.ores. Grande es el hombre e 1nmenaa au 

fortaleza. 
Cuando la naturaleza tiembla y se estremece. cuando el 

rayo y el relámpago fulminan y ciegan. cuando las sordas y si­

niestra� fuerzas del destino se desgranan. cuando la fatalidad 
desencadena sus amenazas. ahí tenemos al hombre a pie firme.­

cara al ciclo y corazón sereno. ¿ Dónde. diréisrne. reside su serc­

nid ad? ¿Cuál es la fuente de su entereza. el origen de su coraje? 

Porque. el hombre por su cuerpo. por su físico. por su ma­

teria, por el barro que lo forma, no es sino una débil caña. la 

más débil que darse pudiera en la naturaleza. Una gota de agua 

-ha escrito Pascal- bastaría para aniquilarle. un soplo para 

quebrarle, una brizna para aplastarle. Y. sin embargo, qué de 
grandeza no hay en él. Dehe haber «algo». entonces que lo 

sublima. que lo eleva ante la naturaleza. y lo transforma. de 

débil caña, en robusto roble en que se quiebren las alas. 1011 

vientos y las tern pestades. Ese «algo » es el que trueca el hom­

bre animal en el hombre es Fíri tu. Ese «algo» es el que lo hace 
un Atlas del Universo. Ese «algo» es el que lo hace también 

nacer un Platón. un Spinoza. un Kant, un Joyce. sobre é•te. 

que alguien llamó < valle de lágrimas». 

Eee «algo» es. en hn. el Logos de los griegos. La Razón. 
La Razón e• el principio que distingue y singll:l�riza al hombre 

de los demás aeres de la creación. Ella es la que lo hace un •er 
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privilegiado, una caña que piensa. Pero, ¡ qué triste privilegio es 

penaar! Porque no· creáis, señoras y señores, y muy especial­

n1ente vo•otros, jóvenes que recién probáia vuestras ala.a en los 

eepacios de la ;ntelectualídad. que pensar es algo diáfano, grá­

c�I, leve. No. sabed que si hay un gran dolor sobre e•ta tierra 

e,s el dolor de penBar. 

He aquí por qué el hombre ha tenido que reducir Jos lím.i­

tes de au razón, guardar para sí una pequeña· parte. He aquí 

que ha debido hacer un desdoblamiento, si me permitiérais de­

cirlo aeí, da la Gran Razón. guardando para sí una parte in ti­

ni tesim al. de uso sencillo, sin com plicacionee, casi diríamo• do­

méstico. La otra porción. aquella que permite abrir todos lo• 

arcanos, aquella que es la llave maestra que es capaz de abrir 

las puertas del templo de Iiermes T rime gis to, ha sido reser­

vada para el que tiene el valor de echar sobre �í tal dolor, tal 

cargo. Tal hombre es el Filósofo, el que yo llamaría ma•oquiata 

del espíritu, po.rque él. sólo él, ha adoptado una postura cómoda 

para contemplar lo desconocido y traducirlo a un lenguaje que eatá 

al alcance de nosotros. átomos del pensamiento. 

Eee hombre-filósofo es el héroe. el máB grande héroe que 

pueda darse en nuestra feble humanidad. Digno es de todos los 

homenajes, de todas las alab2nzal5, de toda• la• reverencias, de 

toda la pleitesía. 

Y eso es, señoras y senores, lo que hacemos en eatotil mo-

rnen tos. Cumplir con el alto deber de rendir homenaje, reve-

rencia. pleitesía, a uno de esos prohombre• del espíritu, depo•i­

tario de todas 1 aa verdades de la razón. 

Bien sabéis de quien se trata. Es: para "YO&otros,_ una fi"u­

ra familiar, y, me atrevería a decir que no hay nin"uno de "Y08-

otros que no haya aprendido algunas de sus aabias enseñan%a8. 

Su figura ascética, magra, si se quiere, a los ojos del .-ul'10, tie­

ne para nosotros, Ínfimos admiradores suyos, la• tres cualida .. 
des que San to Tomás de A quino exigía a lo bello:· <in te(tridacl, 
armonía y lumiiiasidad>, 
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La pureza de su vida. en la que no ha habido lugar para 

el doblez y la perhdia .. es la mejor pr�eba de integridad. 

La Ínquebra�table serenidad de su espírit� y la recta tra­

yectoria humana por él recorrida. forman la armonía prescrita. 

Y. por hn, todo un continente que mira en él a un maes­

tro. sabe de los rayos que de su per.!!lonalidad irradian y de •u 

palabra encendida, todo- lo cual atestigua luminosidad. 

Tal hombre es: «pnrique Molina». 

No os extrañéis que os diga simplemente Enrique Molina. 

desprovisto su nombre de las fórmulas que la· urbanidad pres­

cribe. Es que me parece que estaría fuera de lugar anteponerle' 

un «Don)> o un «Señor:». Pienso que tales fórmulas no son apli­

cables al caso _de los hombres que están fuera de una épo�.;¡ dé­

terminada. y que no pertenecen ni a sí mismos. ni. a una re­

gión. ni a una cultura tal o cual. sino que a la humanidad 

entera. Es por eso que no diré, «Señor» Enrique Molina como 

no diría «Señor> Platón o «Señor» Aristóteles. 

Ahora bien, ninguno de vosotros igaora que Enrique Moli­

na pasó muchos años en esta vieja casa d� estudios. Tampoco 

desconocéis la profunda huella de afecto-que su paso dejara en 

el corazón de cuan to� con vi vieron directa o indir�c tamen te con 

él duran te aquellos años. Pero si hubiera quien asegurara que 

esa hueJla se ha horrado o ese afecto ha desaparecido. reciba 

ahora coino un bofetón el más rudo mentís. Es cierto· que el Li­

ceo de Concepción tenía una deuda de honor para con él. la de 

no haber hecho públicos su reconocimiento y su afecto en un· acto 

que como ést� reuniera a cuantos le quiere:z:i bien. Pero esa deu­

da está saldada. En este mismo momeo to el alumnado. ein res­

tricciones de ninguna especie. lo saluda y le dice muy ·alto. muy 

alto� que la tradición no se ha horrado y que un m·aeatro de 

tan alta enverga�ura moral contará ahora y siempr� con el ca­

riño y el respeto má• profundo. 

¿Qué razones tiene el Liceo para rendir· un home·naje como 

e•tc? Sólo éstas y las únicas de pe■o para �I cora.zón juvenil: 
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cariño estima�ión. afecto. No en vano �e ha dicho que el co­

raz6n tiene sus razones que la razón no comprende. 

Pero si ellas no bastaran he aquí otras de dístin ta índole. 

Ellaa son todos y cada uno de los actos de la vida de Enrique 

Malina. 

El año 1892 sale a ponerle el hombro a la vida el primer 

cur!lo q_ue egresara del lnsti tu to Pedagógico de San tíago. For­

maban en �us hlas muchos que llegaron a aer grandes valorea 

en nuestra _vida nacional. E;,_tre ellos iba Enrique Molina por­

tando el título de profesor de Estado en las asignaturas de 

Historia y Geografía. Más tarde unió a su título de profesor el 

de abogado. Se le presentó entonces una disyuntiva. la elección 

de su verdadera profesión. Del acierto de ella. la mejor prue­

ba es este homenaje. Su primer nombramiento lo envió al 

Li�eo • de Chillán con el cargo de profesor de su especialidad ·Y 

de .Inspector General. Algún tiempo más tarde el Liceo de Con­

cepción le contaba entre sus mien:i bros predi lec toa. 

La ·labor que desempeñó desde. aquí fué de tal magnitud y 

co� tan fructíferos resultados. que el Supremo Gobierno lo en­

vió al Liceo de T alca con el título de Rector. 

En ese cargo le cupo desempeñar una ruda labor de orga­

nización de la que para apreciar sus resultados· no hay sino con­

siderar que el Liceo de Talca puede, desde entonces. hgurar en­

tre los mejores de la República. 

El añ.o 1915 se le nombra Rector en propiedad de nuestro 

Liceo, donde desarrolló una obra inapreciable hasta el m�men­

to de obtener su jubilación el año 1935. 

En nuestra ciudad el nómbre de Enrique Molina corre pa­

ralelo al· d� la Universidad. Difícil sería precisar quién prestigia 

a quién. Si Enrique Malina debe su nomb-radía al hecho de 

haber organizado la Universidad o si la Universid&d goza de 

fama por ser Enrique Molina quien_ la organizó. es algo' que no 

podríamos precusar. 
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La labor de ea te gran americano no ha' sido realizada sola­

mente en el círculo estrecho de un aula. Como un buen sem bra­

dor que en momentos difíciles pre.!!I ta de su semilla a su veci­

no, a■í también ha ido derramando por el surco abierto del mun­

do la eemilla pura de su ideario. Largos viajes de estudio ha 

realizado: numerosos Congresoe In tcrnaciona1es le han visto y 

le han oído; su palabra impresa corre por doquiera encerrada 

en libros de tan ta trascendencia como: < Por los valorea espiri­

tuales». «Filosofía americana», 1t:Filo_sofía de Bergson», «Pro­

yecciones de la In tuición » , e te. 

Numerosas son las distincionea que el mundo le ba otorga­

do. He aquí que alguien que _quisiera halagarle podría decirle: 

4: Presidcm te de la Uni vert5idad de Concepción» , «Oficial de Ins­

trucción Pública de Francia,:.., «Caballero de la Corona de Ita­

lia>, «Miembro Hqnorario de la Sociedad Científica Argentina>. 

«Miembro Académ;co de la Facultad do Letra!!» y qué eé yo 

cuanta• cosa• mis. Sólo hay un título que, presiento, le ■ati•­

faría, un solo calificativo que le halagaría y e■: <4:Maeatro». 

Porque eao es lo que es y no otra coaa: Maestro: auténtico 

maeatro. Maestro de copa. 

Señoras y señores, no podría deciros má■, aunque q�uuera, . -
sobre la vida del Maestro. No eoy yo el llamado a hablaros 

sobre ella porque seaún lo ha demostrado Descartes. lo perfec­

to no puede. eer interpretado por lo menos perfecto, Por e•o . 

permitidme al menos. antes de tinalizar, dirigirme en nornhre 

ele los alumnos ·de este Liceo directamente a « Enrique Molina>. 

Ilustre Maestro. 1,300 alumnos tiene este Liceo. 1.300 alumno■ 

que hoy. en homenaje vuestro, eon un solo latido de un. ■olo Y 

gran corazón. 1.300 alumnos que os reverencian. 011 admiran Y 

ven en vos, el ideal a que todo ciudadano con el alma bien 

puesta debe aspirar. Como afecto tanto y admiraci6n tanta no 

pueden materiali�arse con mera• palabra■, han· recurrido • un 

arbitrio: obaequiaro• un retrato vuestro en prenda de aprecio 

y ele -•incera gratitud. Recibidlo y •ea él. garantía del la� qu,o 
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une indiaolublemen te al alumna�o de e,9te Liceo con au an ti¡uo 

Rector. 

En lo que a mí respecta debo· también deciro• algo. En 

cierta ocasión os oí decir: «La eternidad devora todo lo que cru .. 

za sus límites�. Yo 05 digo hoy. errásteis. o más bien. tenía• 

razón sólo en parte. la eternidad re9peta. al�o. la Verd�d y vos 

señor, a fuer de filósofo. poseei11 la verdad y O!I etcrniiaréia con 

ella. 

Alumnos de este Liceo; estoy seguro de interpretar el pen­

•an1i�nto del maestro, al deciros que el mejor homenaje que 

podéi• rendirle e• éste: hacer11e hombrea de bien. Si tal hiciérei•. 

•u• cincuenta años de apostolado no serían al¡-o ain sentido. 

Y para hacerae hombres de bien aólo hay un medio: bacer 

de cada minuto de vuestra existencia. •e•�nta ae¡undoa c:lc rud• 

combate. (Rudyard K¡plin g). 
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